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Con 5 0 [ 0 de interés anual 
¡,Plaza de Cástellini, hoy Mariano Sanz, lo, b^ija 
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DE MARINA 

i 
:^f*^í6rréspoúdencia miliUr* en 
^ "i^táble artículo comeutando 
d'-Bá®. Dueslro colega el «Diario 
. ^ f̂l„ Fernando» sobre el cierre 

^*Qüel Arsenal, nos descubre un 
r^*ÍQ que par» nosotros tiene 
¿***^er« imporlaacia: que el Te-

t,J^ español pc^ee en su cuenta 
J^>«Bl« coa el Bmvjo 31 inillo-

*'t)ii«ff P^s l̂̂ as, que no están Uesli-
^*m^- ^ ^^^^t *1 parecer, y que el 
igj j^ ' f^^aiídiz llene autoridad 
j j ^ ^ l e , cófno irílnislro de laGo-
^^» para pedir cuentas de la in-

' J^i^P que ba de dárseles, y si no 
*ióas perentoria, recUinarlas 

,^*Miyerlirías en atenciones de 
•"^^iftiaieiio. 
• ^**biaraos este interesante de-

f ^ ' l a -gestión adrainislrativa 
^^^vuai; Gobierno, y bueno es 
i ^r Dota para que sirva de pun-
q̂ J*® partida a las reclamaciones 

.¡HJ^,'^Magan en pro de este arse-
. weuarido la representación del 

=!i6i^''*"^»ento de Cartagena, y de 
jtjj ^n i ros y Sociedades vayan 
»" *̂ i**dy y ea unión de nuestros 

iimtmii 

tj(«.j Otantes formulen ante el 
'««t^JI^^Oy el Ministro de Marina 

^^NiUMcioDes que sean del ca-

so, para que se conseive á U)4o 
trance un establecimiento qaa sólo 
una imaginación obtusa puede 
condenar a vilipendiosa muerte. 

El Tesoro tiene un sobrante de 
millones en su cuenta con élBan-
co de España, y este número con­
siderable de numerario, sftgún 
aquel estimado cplgga, pjjede apli­
carse a servicios de la Marina, so­
lucionando de ese modo el terrible 
conflicto que surgirá si-los arsena­
les de e^e Deparlamento y la: Ca­
rraca se cierran á toda «nVpresa 
industrial, cónvo par&ce despren­
derse de los propositó» dtel miuis-
Iro. 

En este punto deben hacer la 
capie los que gestionan algún res­
piro para los arseníjiles preterido«i 
siguiendo la pista á esos millones 
que nada hacen ni nacía producen 
en las Cajas del Banco de Egpaña. 

l3ando aplicación adecuada á 
esos 31 millones d« pesetas, aun 
en la parlo proporcional que co­
rresponde a Marina, se pueden ra-
mediar muchas deflcenrias y sub-
veuii' á infliütas necesidades que 
ahora en la ocasión presente son 
<([e tanta urgencia, pues se aveci­
nan sucesos que no deben coger 
desprevenidos, por propio decoro 
y por instinto de conservación, si 
los asuntos de Marruecos toman el 
sesgo que desgraciadamente pre­
sentimos. 

fum^iiio^% 
Dice un colega lmti3«hmé«: 
«Aliors m^ye va dsiTetM^ 
B« Madtid han iii«|yM ^n la cárc«lj»l 

•icepreúdente 4e Ik iDiĵ ateeión ftoyin-
•OÍlM-¿» . . , ; - , : 

Sí pero ya lo han sacado. 
Y ya verá ©i «inlega como«Be asuntóTqne" 

da en nada, 

* • 
Por cierto ̂ ue «< colega oatalán al rerlai 

gultardias de ese ñraeio«ikrio que«e atreve 
ooo las aoMM-idAdea adiHinÜtraitivaa, se Iht-
na de eatanastoD ; cUoe; 

«¿Por qoi no inwD aqai me jBesf> 
Sin dadfihajr quMO qaieR|«itresiar lac^k-

cel uaeca 6 enlata allí tlgáa 9eraona|»¿ig* 
11» de eatrwMria. 

Dicen que el cocinera de Koaroki ejerce 
tul iü$i^a^», sobi-e diplio catulillo japip>u4s, 
üue puede nsegaiars^ qae 1̂ edjqoi^ ;(||rij« 
la camimña. 

¡Koaro>patkioe Teiici4o por QD COCÍ» 

neio! 
¡Qaé coaaa «e Tepl 

£D vista de los unmerosoa caadldatos qae 
; aspiran á ocupar la alcaldía de 1̂  4 îpl̂ i de 
Catalana, dice ao periódico que s« saque el 
cargo á «abasta» 

(Qa^a dfci» que lio quedfibaD hombres 
que ^f SAcriftquep por 1̂  Pf'rf̂ * ; „ 

Pues ahí hay uní puñado diipaesto^ser 
mártires y á gastarse el d̂ q̂ ro para dar 
lustre al cjkrgo, 

iiáj» sacrigcio... 

PE LIÜROS 
Alioca«al«u ios extraageros eon la gaita 

de qo» un nuevo peligro amenaza uaestro 
eoaiego. 

No es peligro incoloro. Al contrario, es 
bastíiilt» oscuro. ¡Cumoque tira á negro y 
procede del África del Sur! 

Se habrán fijado nstedos «n que cierto» 
peligroB se pi«8ei»tau bañiuloapor las tin< 
tas del iris, si bien el conjunto d« esos colo­
res peligrosos no constituye, ni con mu­
cho, el iris de p»z que la bunutnidad espe 
ra sentada para no cansarse, Al revés, in­
dividual y colectivamente, es decir, juntos 
y separados, amenacau despoblar el globo, 
sin duda porque hay en él sobrada gente y 
poco pan que repartir. 

iQiiiéfi no lia uido liaW ir del ()Bligro ama­
rillo que preocupa á la gent* moscovita en 
el Extremo OriíMite! Lo han desatado los 
ingleses con su'caed ta'y r»^n, azuzando á 
loo japoiiesW* contrk Énsia; pero en et pe-
cadu líevan ta {Múrteî cla, porqué á ello» tes 
ba entrado abóta dé flaneé otro ^tgUt ne' 
groí ¡qué ineiíd^'oAeibkpec^f flé'cMóteB! 

Ese'par dé peligres tintadóá atnénáMti á 
tt*irazáT)f¿ác8fria' bxtSPVtái perdido él i-es­
peto pbr'cauíáa dé 'sus repreéentatites Yos 
blancoi. Como rieron que ios soMâ dOtS de 
la'Úran Bretaña cascaron las liéndi'es á los 
fundadores delTransraaf y están vrendo 
que Rusia acogota cenl«nare8 de blancos eQ 
Siberia, han comprenditlo que no gósa^ 
mos dé ^ririregios extranatnraléS y han di­
cho: 

—»'A éstiéa Mas no« kM inerehdMnot. 
Y de ahi la seria <le peligro* (to coloreé 

qtte tilM'lúi salÉ». Ea«l Asi», amarillo; en 
Alrb», n̂égtK);»!! Ára4riea, rej». 

£•(• úlUMÓ̂ oaM l« descayeron Im yan-
kis quitándole la maldad q«e tenia A tifos 
7 Mtocadasl pero basta un» simiente para 
producir una planta y varias de .^taa. ipara 
títéát un benque; y minatraa qMdm» pieles 
rojaa en la joven Amelia habrá qué decir: 
¡flo'té'iíear • '•'-

A tei{ & Di«M (racial todo eso OM tiene 
•ÍB cpiidadi). yfím aebnaba por el Trans-
Taalla^razftfnegpaiQ*^ achqdw; all4l|e lai 
entiendan con ella loa Inglesa qut^jian 
biuchadu^^|m-tf>j |Q.%M ""» amarilla 
empuja por prieutet <)ue empuje; allá se 
jas compongan los rasos, si es que pueden, 
y las demás haclones de la raza blanca que 
andan il la greña por cualquier 'mezquin­
dad^ olvidando «I peligré común. 

Sí no ^nlsie^ otros, peligros mú cerca­
nos, cómo me reiría yo de ésos otiip peli­
gros de colores. Pero no es péálbté éólaser-
var el sésiegu ante el t«mbr de'4ae'< t̂'̂ bo 
colate con que me desayunó jliá'ré pftíralo 
de potasa y lo» dulces dé Jos ixWtréii aréóni-
co y el pan haja sido atnasadé coif ácido 
sulfúrico y la leche adulterada con agua de 
lr0gnr. 

¡Peligro» de colorí 
Entre el verde botella y el df color de 

tórtola abarrida, le temo luáaá unos ado­
quines dé recerco que han pue&to eniai ca­
lle, bordeando una acera ilusoria que eat& 
esperando que el señor Manzanares la sa­
que de la nada. 

Pero el simpático presidente de la e«mi« 
aión de policía, se llama á andana. 

O se hace el aueeo, que Tiene á ser lo 
mismo. 

Raal. 

Pocoa eptre|l;euimj0nt«>|.re8iilt̂ n tan iviti-
resanteé <»m»1a lecitura de lífanancios de 
cuarta, plana,, en Im par̂ ó4tcâ  de gran 

Qjr«alaei<5*, iftiawif», pécéf? '̂̂ '̂ P̂ .'*"'.'"' 
é«nt^ piwn el anauelq y,,dai)de los tcapi-
ta^tat» siu cu^ut(̂ ĉo.t{-î 9 ,̂̂ ,,|iallaa qasi 
siempre gentes codicio^ ,q,up, pfrsijsuien 
do,̂ 4ĝ D ideal poco definido, se dejan ex­
plotar por los buscavidas de todas clases y 
ool«reaw > 

Entre las raaehaéind«rtfiaa mo^aialas 
«de etiarta pla^a,» fi^ini la impioEtad* de 
Práfléia, y que parece eaaipteza á 4«tarro-
üaraé en «stik tierra. «Ĥ i«K de garbansos, 
fttítrea Aelas «geniiiiaa tíiabiíaonialeai Gstos 
dfftér pMMtoé;'oviffgéBiO'reportor^lia<»u-
Ueka á̂ t̂oé' léétore* da so idliMo, laa iiaripe-
"daaqtie Is'hstt écarrido «an nn agenta fin-
giéÉd«lw diaate, feaáltaada ana i«£M-m«> 
ción acerca del particular muy eorioaa y 

^ atigéativa.' •' t' -• 

' Éájr ^ráhf infinidad flepeMOfiillaa que 
Inbháh i. bMtó' fatttdo «oÉ WindigéMcia, 
céé él|ik>r̂ onlí'Wem^W'tt«]pr<) J'fBSe'lffétodo 
cáiMieeAdéHnétidér sti alma al dlaiblé ^rdos 
peiiétaa, pan^fi'ák'gidlái^ ffg¿rti-piab««}u-
b(A q(tfé éii pút>)!éaiitrbitéita. mMt'OlkmuHx 
delotf 4tfe btiaciÉ tíWlá iJétt^»t«á«Mér^iia 

3ae lea saqae de apuros, sin prééiétt^fie de 
^P¿^#fÍGada da riruelas, ó de otra co-

aapeor. >-̂  
También hay por esos lu îndos 4^ Pius 

niutéituíd de ^neritas,, máaó luenoa^iaérfa-
uaa, que desean casarte legalmente cou el 

P"""" ¥f^mMf fftbl»*?"»» PO"̂  delante 
y que llanas de ilusión acuden por escrito á 
ÍÍ|B'agencias matrláWntálSÍ', étt'i'ii4u(íb el se­
lló paraff coáytaáéo í^•if í̂ éiráeódrár̂ rfil 
qué disimufe los'detéiSfói ¿á̂ î Grii/m'<iÍ«ndo 
sus correspondientes ro|;ativas áf 1KÜÍO San 
A n t o n i o : ' ' " " '•' ""'";•'' "'-'^ •••"" 

Todas estas gentes y las que anflan á 
caza de gangas buscando empleos con y sin 
íianza; lo» que prestan dinero con poco 
interés; ios qu3. lo buscan para ñna iiacesi-
dad eveutuivl ,y no encuentran quiejn se lo 
facilite; las señoras solas, que ceden gabine­
tes bien amueblados; los alquiladores da 
pianos; los que traQcau en antigqe^ades ó 
liaren almoneda por pocoa días, sac'alt del 
anuncio de cuarta plana los indispensables 
«grabieles,» porque hay tontos qué caen en 
la trampa ó n̂ la red, hábilmente tendida 
por estas incógnita» arañas da la hampa 
moderna, 
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^«rla para dar tiempo á que la. buena madre se repa-
Heae 4e tan TÍolenta sacudida. 

~~Y te parece, Jorge, que ta situación es tan grave 
í ?°*o has dicho, prefrnntó el anciano en cuanto liega-
f°oMÍiornÍadelrio. 

—Si, padre: oreo que llegamos al desenlace de esa 
í̂ í̂ orra europea que el emperador se ba empefiado, á 
P«Sár suyo, tal vez... Rusia, Prasia y Austria están 
****•"'• nosotros: la España se nos va y el rey José 
^PéQaa pueble soatODerse el puesto: todos los aliados 
fiel einp^r.dor, los reyes,» quienes él ha elevado, 
*""s sni hechuras á quienes ha colmado de favores, 

Volverán la espalda al primer revés, y esa melha-
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^ada campafia de Rusia va á ser la sefial de una sn-
"«evaoión continental; 

•~-8in embargo, el emperador tiene las simpatías 
*»lpal«. 

-^El pala est&«aBsido da guerra: los espíritu» están 
J^***iP» I»r'4atpalabr«p, traidores y agentes 

ta^^yV^' *"* <«»steta todo en vencer; lap rjatorias 
tteiBbi *"*"**' ^^ '«Pairan la reacoJóp,Lo» reyes 

lao por sus oorooas, y tai vez al emperador hu-
y^aou'^''" " • J « con limitarse A gobernar & Francia 
mato *** *"*' ' P'in"""» •«W6n del mundo. Mucho 

">o que ft nuestra vea nos veamos obligados á 

defender nuestros hogares después de haber recorrido 
la Europa oomo eonqaistadores. 

— Pues si así fuese, Jorge, asístenos Dios oon su 
gracia, Jorge. Nosotros cumpliremos nuestro deber. 

—Por supuesta, padre mío. 
Al dia siguiente al amanecer, el coronel Jorge Cas-

telnause despidió de todo los que más amaba en el 
mundo, y se alejaba á todo el correr de su brioso ca* 
bailo, no sin echar largas miradas de despedida & la 
humilde casita de su anciano padre. 

La tarde precedecte había ido á hacer una visi­
ta postrera al sepnloro de Hr, D'Arnay, y como si 
aquel digno amigo hubiera podido oírle, le había pe­
dido los sabios y animosos consejos que iospírau for­
taleza y valor, y ayudan á hacer los héroes. 

familia que lo lloraba en tal concepto, y que asistir á 
alguna de las esoenas íntimas en que hacia su papel. 

Los prinoiprles actores ya nos son conocidos, pero 

nos quedan algunos personajes perdidos en las som­
bras de los Sastidores, destinados á tomar una parte 
muy principal en el resto de nuestro draua. 

Dietrioh es UD î úapo anciano de sesent» aflos, ouya 
espresiva cabeza recuerda ciertos rasgos de Lutero, y 
su mirar firme nn vigur. ana oanstanoia y una deci­
sión poco oomanes. 

En tanto, su hablar pausado y grave, sus movi­
mientos regulares y lentos, su placidez habitual le 
alejan de ese tipo oonooido y le aproximan á la fiso­
nomía alemana, oomo se encuentra en su pnreaa ha­
cía las regiones altas de Ba viera y en los bosques da 
la alta Sajouia. 

Dietrioh ea hombre de austera probidad, y el conde 
Oéft-olf^iobasMlarma) inforuado por el priitcipe Ma-
lá«f,nl>i>r los elogios apasionados de p^ hermano 

Estabo viudo hacia tres afios y vi«ia es^eeialmente 
ed Dresde con el prrdudto d« sus teoeioBaatfe aritmé' 

' tica mbréantir,''<)u« sufrafiabrABQasepeslttaB y á las 

' Haría, oaabdo • • la bioieron propotfeioBes muy 


